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      PRÓLOGO A LA EDICIÓN IMPRESA

      


      Son las 3:45 de la mañana. Esta vez ni a las 4:30 a.m. me pudo esperar.


      Abro los ojos e inmediatamente aprovecho la frescura de mi cerebro, de mi perspectiva. Esta oscuridad, a diferencia de la certeza con la que me movía antes de la pandemia, no me deja ni dormir mis ocho horas acostumbradas.


      La estrategia de ayer de cobranza no funcionó. Hoy me toca asimilar que mi suposición sobre la recuperación de la capacidad de pago de mis acreditados no es la hipótesis correcta. Voy a esperar nada más a fin de mes para analizar toda mi cobranza y tomar una nueva decisión, para corregir el rumbo. Los cambios diarios de estrategia en medio de la tormenta traen aún palos que no sé si quedarán así, si cambió su cauce, si viene detrás agua más clara o más oscura. Estoy en alerta más de 16 horas al día.


      Mi equipo está exhausto. Los problemas más importantes que estoy teniendo ahorita en Financiera Sustentable se derivan de un gran debilitamiento en el control interno por ese cansancio. A través de las videollamadas veo sus diferentes maneras de reaccionar: algunos con los ojos asustados, otros adormilados, otros verdaderamente agotados. Ya en pleno vuelo he tenido que estar ajustando tuercas para arreglar mis procesos y adecuarlos a la nueva realidad. Yo estoy bien, aunque mi exasperación y mal carácter aflora con más regularidad.


      En tan sólo unos meses y gracias a este periodo de alerta he crecido mi estatura muchas veces y en varios sentidos. Mis horizontes se han ampliado: Financiera Sustentable extendió su misión para incluir en su concepto de sustentabilidad el cuidado de la salud de mis clientes, pues antes que lo económico, es prioridad que sean sustentables como seres humanos individuales. La mayoría de ellos pertenece a la población más vulnerable y muchos lamentablemente han fallecido. Con mucho dolor he enviado una aportación para el ataúd del líder de las comunidades de la selva Lacandona. He resaltado con rojo nuestro énfasis en la sustentabilidad del planeta, quien nos demuestra que sigue enojado con la humanidad con una pandemia que no parece terminar.


      Me siento, pues, como un murciélago que hibernó para desarrollar su visión y después emprender el vuelo en medio de la penumbra en busca de alimento, pero confiando en las señales que su sonar interno le emite para dar vueltas oportunas ante los obstáculos que se encuentra en su vuelo. Sí, ya estoy volando, ya abandoné mi encierro porque toca volar, urge volar, y poner en práctica lo que hemos aprendido para enfrentar esta nueva realidad. Los que queremos sobrevivir, seguir y crecer estamos volando ya.


      Cuando escribí este libro para ti en su versión digital el mundo era tan diferente y nuestra perspectiva tan distinta. La pandemia nos había tomado por sorpresa y ahora también su desarrollo. Pareciera como si la parte de mayor incertidumbre ya hubiera pasado, pero es sólo que nos hemos acostumbrado a ella y hemos tenido que aprender a seguir con la vida a pesar de ella. Sin embargo, la oscuridad prevalece, más o menos densa según quien la mire. Estoy segura de que nosotros tampoco somos los mismos, en nuestro interior debió gestarse un cambio, idealmente, para bien. Este libro también ha tenido que evolucionar.


      Esta vez las condiciones ya permiten que te hable a través del papel y de una pantalla digital, por lo que aprovecharé para actualizarte mis reflexiones y consejos para que sortees este bache económico, ahora que sabemos un poco más que hace unos meses. Espero que te sean de utilidad.


      Poco han cambiado mis recomendaciones, más bien han evolucionado. Mi enseñanza principal se centra en ratificar la incertidumbre que es la vida. Ahora más que nunca estamos viviéndola en su expresión máxima. Si el brincar a lo desconocido cada día que nos ponemos los zapatos para salir se está convirtiendo en nuestro driving mode, esta prolongada e inmensa oscuridad nos está impulsando a crecer y crecer, y crecer. Estoy segura.


      Ese es el espíritu con el que debemos vivir esta crisis y el ánimo con el que quiero compartirte mi visión y consejos.

    

  


  
    
      INTRODUCCIÓN

      


      En México hay casi 5 millones de empresas.1 90 % de ellas emplean a menos de 10 personas y, en conjunto, absorben el 50 % del empleo formal; es decir, 13 millones de empleados. El otro 10 % está conformado de empresas medianas y grandes que contribuyen con el otro 50 % del empleo formal.


      Si a estas pymes les añadimos los empleos del sector informal —definido de manera muy general como aquellos empleados que no están inscritos en el sistema de seguridad social—, que son 24 millones de trabajadores adicionales, nos encontramos con el sector al que yo llamo de micropymes, el cual comprende desde el autoempleo hasta las empresas que cuentan con 10 empleados. Estos 37 millones de trabajadores conforman nada más y nada menos que el 66 % del total de personal ocupado del país que, según estadísticas oficiales es de 56 millones de personas.


      Es a este sector de empresas del país que ocupa casi el 70 % de nuestros trabajadores al que dedico este libro. No es de ninguna manera desestimar al otro motor de la economía que son las medianas y grandes empresas, sino que éstas tienen mayores recursos para sortear la crisis que estamos viviendo. Sus métodos de sobrevivencia son mucho más complejos y van más allá del alcance de este libro, el cual tiene un enfoque social en apoyo a las micropymes que tienen menos acceso a recursos e información para tomar decisiones.


      Cuando divido el ingreso neto —es decir, les quito a las ventas de las micropymes sus costos de ventas y los salarios que pagan a su personal remunerado—, me encuentro que los micrompresarios ganan mensualmente en promedio 10 mil pesos, que es lo mismo que ganan en promedio los empleados remunerados del país. Acéptenme, entonces, queridas lectoras y queridos lectores que emprender un negocio pequeño o el autoempleo en el sector informal es la oportunidad de ganar lo que en promedio gana un empleado remunerado, sin las prestaciones sociales que te da el sector formal.


      Esta realidad coincide con la conclusión de mi tesis doctoral, Empirical Evidence on Urban Labor Markets, sobre el empleo formal e informal, en la cual comprobé que el mercado estaba segmentado. Es decir, un trabajador X con las mismas características de un trabajador Y en términos de educación, sexo y edad, ganaba más en el sector formal por las prestaciones. Por lo tanto, los que están en el sector micropyme, en su mayoría no lo hacen por elección.


      Ahora bien, si multiplicamos los 10 mil pesos de ingreso promedio mensual por el número de trabajadores del sector, nos encontramos con un ingreso total anual de 4.4 mil millones de pesos anuales; o sea, 18 % del producto interno bruto (PIB) del país. ¡Nada más! ¡Constituimos el 61 % del país en empleo y nos toca sólo el 18 % de ingresos! Esto se explica por varios factores: la abismal disparidad en el ingreso per cápita de México, la baja productividad del trabajo en los sectores que alojan a la mayoría de los empleos de las micropymes o el crecimiento de la productividad en estos sectores por arriba del crecimiento de sus salarios reales. Por ejemplo, según los censos económicos del INEGI,2 la productividad del trabajo en las micropymes, medida por el ingreso total generado entre número de empleados es de 280 mil pesos anuales por trabajador, mientras que en el sector de medianas y grandes empresas es de 440 mil. Para el sector informal la situación es aún peor: cada trabajador produce 220 mil anuales.


      En cuanto a distinciones por género, las mujeres en la fuerza laboral en promedio tenemos un año más de escolaridad que los hombres, pero las jefas de familia ocupadas estudiamos un año menos que los jefes varones. A la semana, las mujeres permanecemos ocupadas en actividades remuneradas y no remuneradas un promedio de 10 horas a la semana más que los hombres. Si somos jefas o si trabajamos por nuestra cuenta, nos ocupamos 14 horas más que ellos. No obstante, dedicamos 8 horas menos que los varones a actividades económicamente activas.


      Respecto al promedio de remuneración por horas trabajadas, la diferencia por género es relativamente poca. No así en el nivel de trabajo, donde los profesionistas y técnicos ganan 15 % más que las mujeres en este tipo de empleos. Son pocos los sectores en los que las mujeres recibimos más remuneración que los hombres. Notablemente, esto sucede en los sectores de agricultura, ganadería y transporte.


      Estamos más concentradas en actividades menos calificadas, en los sectores de comercio y servicios. La brecha puede también explicarse porque, según la UNESCO, en México solamente el 35 % de las posiciones en carreras STEM (Ciencia, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas, por sus siglas en inglés) son ocupados por mujeres.3


      Sin embargo, aparte de las diferencias en el sector profesional, que no es el tema de este libro, no encuentro diferencias significativas por género en el sector de las micropymes, de acuerdo con las diferentes bases de datos del INEGI.4 Por ello, a lo largo del libro me referiré a ambos géneros indistintamente.


      Quiero aclarar antes de seguir que estos datos son promedios. Puede ser que tú te encuentres el alguno de los extremos; es decir, que ganas mucho más, pero también que tus ingresos son mucho menores. Tal vez sí sea tu caso que te encuentres en el sector micropyme porque no tuviste elección. O, posiblemente, elegiste emprender porque querías ganar más de lo que te correspondía en el sector formal, aunque con mayor riesgo —a más posibilidad de ingreso, mayor riesgo—. De todas maneras, trataré de que los conceptos aquí vertidos apliquen a todos.


      En este libro les hablo a los dos tipos de emprendedores de las micropymes: a los que no tuvieron de otra porque no encontraron empleo en el sector formal y a los que prefirieron la aventura de emprender para incrementar sus ingresos. A todos ustedes los llamo emprendedores de México, ese sector tan importante que, sin distinción de género, emplea a la mayoría de nuestro país y que merece ganar más por el riesgo que toma todos los días.


      En esta crisis sanitaria y económica provocada por la pandemia del COVID-19 yo sé que vas a sobrevivir porque NO TE QUEDA DE OTRA, porque tus ingresos son casi apenas los necesarios para vivir. Vives al día. Quizás por ello has estado exponiéndote al riesgo de contagio. Salgo a las calles y te veo trabajando. Tus productos en su mayoría son de subsistencia básica para el país y tu mercado muy posiblemente está entre los consumidores de tu mismo sector. El tianguis de mi pueblo no está vacío; los carniceros, los fruteros, las tortilleras están vendiendo. Y la gente está comprando. En cierta manera es un apoyo entre todos.


      En realidad, me motiva escribir este libro porque tú, microempresario, eres el futuro de México, y no puedes quebrarte en estos momentos. Tu sector ocupa a la mayoría de los mexicanos, y no sólo eso, sino que, por ello, mereces crecer tus ingresos a la altura de tu participación en el empleo. Eres la base del motor de nuestro país, y de tus ingresos y desarrollo depende nuestro futuro. Por esa razón, en este libro trato de aportarte mis reflexiones no solamente para sobrevivir esta crisis y no quebrar, sino para salir de ella más fortalecido para ocupar el lugar que te corresponde en el desarrollo del país. Por ti, por tu familia, por México.


      En las últimas semanas he compartido en mis redes sociales algunos videos en los que ofrezco algunos consejos sobre qué nos espera y cómo enfrentar esta crisis. En este libro retomaré sus contenidos para brindarle al lector un soporte fijo al cual pueda volver cuantas veces necesite. También los ampliaré para elaborar una sólida estrategia que no sólo traerá luz al panorama de incertidumbre que vivimos, sino que brindará las herramientas para sobrevivir a la crisis y vislumbrar las oportunidades que nos presenta para renacer después de ella más fuertes y listos para comernos el mercado.


      Espero que mis consejos te sean de utilidad, que los apliques cuanto antes y puedas compartirlos con tus colegas emprendedores, porque hoy más que nunca te necesitamos activo y resiliente. Hoy más que nunca puedes hacer esa diferencia que soñabas. Hoy más que nunca, querido emprendedor y querida emprendedora, México se pone en tus manos.


      
        


        1 A no ser que lo especifiquemos explícitamente, todos los datos citados provienen del Instituto Nacional de Estadística Geografía e Informática (INEGI), fueron consultados el 5 de agosto de 2020 y se encuentran disponibles en https://www.inegi.org.mx/.


        2 INEGI, Censos económicos 2019, México, INEGI, 2019, disponible en: https://www.inegi.org.mx/programas/ce/2019/ [consultado el 4 de agosto de 2020].


        3 Caterina Elizondo Lucci, Ciencia y género: hechos y cifras, Sci Dev Net, 11 de febrero de 2019, disponible en: https://www.scidev.net/america-latina/gobernanza/noticias/ciencia-y-genero-hechos-y-cifras.html


        4 INEGI, 2020, Datos, México, INEGI, disponible en: https://www.inegi.org.mx/datos/ [consultado el 4 de agosto de 2020].
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